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Allcia BazarteMattÁez
noche n una enero de de1979,
de estando la aseguraban viaje en penínsu- y su reproducción de las
la de nos Yucatán, en dependían. alojamos cuales Porlo la tanto, cacerla
casa de la Auxiliadora, Dona mujer una actividad una representaba imprescindi-
mestiza quien dió amablemente puesto nos que ble un aseguraba la mayorparte
vivienda, en su espacio la alimentación donde de en pasa- del grupo chiclero.
mos algunos días. No es de extrañarse, reu-entonces, que 
NuesEa anfitsiona, una señora alrededor nidos las de fogatas de sus co-en 
mujer esa aproximadamente septuagenaria 70 encontrabacon años noctumas una tidianas charlas los hombres
al siempre tiempo el anochecer y aten-amplia experiencia de chicle- mujeres que como antigua compartían üda la de
y posteriormente amabilidady demos con ra alegría. in-campesina, Nos campamento hicieran frecuentes hizo de refe-
vitaba a en su y sentamos bebernuestra estancia a cocina a en fuerto unCarrillo rencias sus encuenEos coneventuales 
ella misma el café que aprendizaje cosechadoverdadero había y los de animales tradiciones la venado de selva. esEl 
y, en su haspatio región.de cultura mienhas lasla calentaba uno de esos personajes del mundo
del tortillas medio esperando día y Con es-suma paciencia al con su gran nattual participaba que a menudo losde 
poso de delaplaza, regreso que sabidurla hacía emprendíalas noches que en se ventilaban. su ahí relatos Uno deJos
relatos que largos transcurrieran compañía los reviüa en paray,rápidamente cuentos que a continuación Eanscribi¡e-
nosoEos a recuerdos.pesar sus por nuesfas fatigas de los reco- mos relata precisamente el encuentro
que numerosos De los nidos cuentos que- enhe su región, denho de un mítico venado nos reanimá- y de uno los
daron plasmados al algu-bamos pensar mi en grabadora, las historias companeros que en trabajo nuesba nos de ama-de 
nos me parecieron sus de importan-contaría y una tener informante.experiencias ble en la selva
cia particular, como reproducíantoda vez que chiclera.
elementos algunos que fundamentales de Sablamos Auiüadora La Dona la del Piedra tenía venado
peninsu-forma de de pensar que dedicar parte los mayas a su atender de día las
como lares. así múltiples particula-características que actiüdades Un día que incumben a andaba paseando la por la
res las condiciones de de un esposa de de vida los ha- Marcelino limpiarla casa,campesino: selva, del se acercó gran za-
bajadores chicle, preparar del maí2, ambiente sel-el el en moler nixtamal, el potal, etc; algo de pues buscaba ya came te-
de vático además los años cuarenta.de todo esto, muy duranteatendía níamos varios días en elocupados 
vida en La un pequeño puesto los chicle-las tardes campamentos y de nosotros venta nadie de corte había podido
de parte ros exigía de que los refrescos de trabajadoresa ayudaban alejarse comple- del campamento. Era mes deel 
constante una e interacción intensa los precarios mentar septiembre, ingresos con en época familia- esa los animales
las animales especies vegetales quey a embargo, pesar res. Sin gordosy sus fatigas,de bien andaban queríamostodos 
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sucon su bamos a Marcelino fuera Piedra, de came, calló, aunque se comer Cuando un Marcelino mos. JuanPoco 
perro siempre y regresaba consu y rifle de tantos Ie dijo:días y luego después se armadillo üendo de le quedó 
que siem-venadito, de tal manera aigún llevóse el friiol. Marcelino cazaste que eraunziPcalentando que eso -Creo 
quey tamales hasta hubo pre caldo pero, le algopelro faltabaa ese y del venado. un rifle protector su su es decir 
temporada.terminó la siempre en hallaste en las supor meterse lo que tú su una oreja patrón, como 
todos habíamos idoun año, nos Pasó los tepezcuintles, era muy algo que tend¡áses cuevas de panza algo sagrado, 
mesesa descansar pueblos los a nuestros gran permitirá del mu-y que Ya te se acercaba cazar cuidar buen cazador. que 
Cuandoque descansa el zapotal. los en advirtió sule cuidarlo nunca de repente lezapotal,cuando piezas. Si sabes chas 
algunos de meses,al cabo regresamos por animal que andaba pero si no loahí. h.r a pero algrin familia; faltará comida 
avolvió también regtesó, Marcelino de quetratando algo indebido,Se si con haces cuidado, cuidar, acercó sabes 
camPamento. Dequedarse en nuestro pasos en el lecho valor de de esael no oyeran perderás se sus todo entonces 
lo elegicomo el año anterior, nuevo, al pie de un chechen, quete será hojas, útily ahí ya cerca, la tendrás piedra, no 
que seguía conya cazador, mos nuesEo avenado. Noun enorne devolver parado que a la selva, tendrás estaba tirar, 
esos días llegaronsu buena suerte. En que que chiquitos ahora te de cola blanca era esos Ios de venados, lo Prestan,
seextranieros y Marcelino cerca unos yuc,1 venado en beneficio el era delo por para aquí que uses bien les dicen 
y que ma-a cazar contó nos fue con ellos al que la gentegrande, de muchas astas, todos nosotros.
encon-que a todos animalitos los taban venado noaquí no llaman diio nadapor ceh.'z El de de eso, Después Juanya 
por matarlos. Marcelinotraban nomás que Marce-pareció en cuenta nunca ahí reunidos darse lasy todos noso[os 
porYaxcaba.un hombre casado, allá era Cuando leandaba amanecer, observando. empeza-lino lo primeras horas del 
Pero ensus hijos. cinco tenía su esposay y alz6 sobre preParar la sus carne,patas traserasse mos a disparó, salar, asar 
de olvidarse ellosysolía el campamento el comería-Marce- que Dice volteó hombre. hacia y porque sabíamos alegres 
posquerida. se buscaba una Nosohos, y a venir.lo miró üó, en que lo muy los fijamente días mucho Iino venado mos 
sí pero Ledecíamos nada, sabíamos. no que pareció querermuerto caer falta-vez de los antes días. Cada Pasaron 
Fermín; ellamucho la hija de gustaba Marcelino pero nunca supo despachá-en el campamento decirle algo, ba carne 
de preparargeneralmente se encargaba Era un animal muy qué. realmente Sran-
padreera su Como flaquita la comida. grande cazadopesado, el más de, muy 
y Mar-mandaba al corte, cuando no Ia de en toda esaninguno por nosotos 
másal campamento celino regesaba no lo podía cargar élépoca. Marcelino 
le gustaba ir apronto que nosoEos, decidió destasarlo, deso-solo; entonces 
que un día lala ayudó ayrdarla.Tanto estaba retira-el campamento pues llarlo, 
tuvo ir que y a MarcelinoChabelita se más. Dicequizás tardó o Tres do. horas 
la buena suerte.también se le fue luz de laterminó que de habajar la a 
en vezyendo al monte, Seguía los tro- Pero Cuando estaba partiendo luna. 
jabalí gordo. debien venado, de de gran-piedra descubrió una zos de came, 
pepe-sabroso tepezcuintle. solamente delbrillante en medio y del estómago de 
un sereque, cuandonaba una h.Ea, limpió con su palia- Y venado. La sacó, la 
Nunca másuna liebre flaca. iba bien Ie pensando:y monal puso en su cate la 
de venado.a volvimos comer banquetes encon-que cosa será esa -1,Qué piedra 
nosque entonces de lo Nos acordamos la llevaré,la panza del venado? me bé en 
de la adverten-Cauich, había dicho apuede decir ver a si Juan Cauich me Juan 
le hecho que a Marcelino cia había Ysiwe.qué 
conel se que zip había enoiado supimos ya,era muy noche Cuando llegó 
siguien-cazador. la mañana En nuestro levantamos a ver la cargapero todos nos 
seMarcelino se fue al monte, te, cuando y nosLe calenté un café de Marcelino. 
de repente una manadale aparecieron sacado deentonces había cómo contó 
sacó enton-venados de amenazadores, piedra que ahílas entrañas del la venado 
de buenapiedra moral su ces de su escuchando. quedó estaba. se JJuan 
encantoy la maleza, el suerte ti¡ó Ia en era mayeroporque poco, quizás hablaba 
había terminado.y español puro entendía-que nosotros 
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Algunos después, años valor el inter- lugar donde provenían de los gritos. Ahí
nacional chicle del tal grado bajó a que estaba mi hijo, üorando, espanhdo, frente
los equipos de recolección prefirieron un gran a estos que ceibo, les dicen
dedicarse oko a de tipo actividades. Yah'che,3 fijamente mirando troncoal 
Dona y Auxiliadora esposo su regresa- ceibo. del que Nos un dijo hombrecito
ron entonces a Carrillo (que fuerto en un con gran sombrero lo había estado
aquel llamaba entonces se Chan Santa molestando y asustando mientr'as bus-
y Cruz) decidieron milpa hacer para leña y caba que cuando vió llegarnos 
alimentar a Se sus les hijos. concedió ese personaje escondido había se den-
unos mecates de selva y emprendieron ho del ceibo. Mi no esposo lo creyó,
el de habajo desmonte. El relato que yo pero sabía que mi hijo no mentía.
es sigue consecuencia de esa primera
experiencia milpera como comu-en una 
todaüa nidad fuertemente pormarcada para de cuidar su Era maí2. un hombre
los códigos simbólicos tradicionales de Le sabio. contamos entonces todo lo
culhrra la maya peninsular. sucedido. él Para no dudas: cabían ha-
bíamos desafiado Protector al Mon-del El Protector del Monte y te castigaba así a nuesba familia, lle-
vándose a nuesho hijo como nosotros
habían Nos dado mecates diez mon-de habíamos nos árboles. llevado sus Nos
maridoyyo te, mi hrmbamos durante el dijo que mienhas le no hacíamos su
inüemo grandes los árboles poderpara fiesta, eso que hanli le U dicen (eskol 
en sembrar ia temporada de lluvia. Era decir de su comida la nuestromilpa), 
primeriza, selva había nunca corta-sido muchacho a no sanar. iba siguien-El día 
y nos da, costó mucho babajo hacer esa maté te dos gallinas, hice mucho nixta-
primera Después milpa. de tumbar tuvi- mal y recaudo compré mercado,en el 
tozar. mos que A principios mayode Agané varita una madera y de empecé a mienhas mi marido un alzaba pequeño
quemamos, ardió fuerte campo. el azotarla Cuan- adentro del hueco que me palos altar de el en de cenEo milpa.la 
temporada do fue siembra, de mi espo- enseñaba que hijo mi para viera que no Temprano, amanecer, al el lleg6.Hmen 
mi so con hijo mayor, que todavía había era nada. calabazo En su Eaía bebida una que por
bien tiemo, se sembrar fueron a el mai- Regresamos Mi a casa. hijo estaba ahí b llaman la esla alchéy que bebida de
Sembraron cito. calabaza y también, intranquilo. fri- muy En noche pudola no dioses los del monte. estaba El sol muy
jolito. Ios En pueblitos losIa de región dormir, empezó le una a dar fiebre muy alto ya mi cuando marido, elHmen, mis
campesinos acoshrmbran hacerle fuerte; su yo pensé que por mismo el es- dos cuñados, y varios sus hijos misde 
a comida juniola milpa meses en los panto. de Durante varios no quisodías vecinos a fueron milpa yrezaron. la Dos
julio. cuando o la plantita tiema es toda- comer, probar no quería alguno,bocado horas o tres estuvieron rezando. ahí Ha-
Dicen üa. que así apaciguan al Protector la no fiebre le se quitaba, todas las colocado bían la comida, los tamales, la
Monte, del que para no se enoje por soñaba noches que el hombrecito lo gallina, ché bal el lasvelas y sobre el altar
cortado haber monte. su Eso ya visitaba, lo sabía- lo asustaba, le cosas, decía no palos. de incienso, queel Quemaron 
nos habían mos, dicho, pero nuestraera qué. sabíamos la Toda semana que si- porque llamanpom, dicen que agra-les 
primera milpa y no tenlamos quedamos dinero guió nos muy asustados. yoMi da los señores mucho a del monte. 
ahorrado. Entonces nos hicimos tontos, no marido a regresó queda-milpa, se la no acerqué, me ni tampoco,mis hijas 
hicimos no alguna. fiesta Estábamos viendo en ba a hijo nuestro que no se alivia- me quedé mis con vecinas y cuña-mis 
segunda la escarda cuando mi unahijo fin Por ba. decidimos a llevarlo un curan- esperando das a lejos que lo terminaran
yose tarde a leñaral fue monte cercano. por dero que Ie ahí dicen el Hmen. rezar. de Después repartimos nos co-la 
escardando andaba con mi esposo Todos cuan- pueblo los señores del teníanle a mida, hijo mi poquito dieron le un del
do repentinamente oí al chiquito que confianza, mucha él de sabía las cosas aceptó caldo y tomarlo. ocho Tenía dlas
llamaba, nos parecer al muy asustado. Ios antiguo de sabía s, sabía curar, de las probar sin pero aceptó nada. el caldo. ACon nuestros machetes acudimos al ceremonias que los organizanmayeros partir ese momento de empezó a sentir-
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de la memoriaguntarse si Ia erosión comple-ruptura de las sanado.había ya leza,paraevitarla se meior, a la noche 
de peneuación los mediospor la jas enBe ele' colectiva cadenas de interrelaciones deplato tamales, un Mi esposo deló 
de la escue"de comunicación, plantas constituyenque masivos seres y y balché mentos, gallina una de caldo de iícara 
en el olvido della y calda la, etc., Era su comida ecosistemas.los de la milpa. sobre la mesa 
co'cultural en muchas conjunto mltico que hemos mitos sí Iaque Los dos guardián del monte. Dicen Presenta-del 
han abiertono ind! munidades indígenas, Hpicos son de los campesinos mi do, que le gustó creo probó; sí Porque 
prácticas de-productivas puertas a las quienesselváticas, genas de las zonas sí dio muchasnuestra y milpa hilo sanó 
al ambiente, des-medio predatorias del gran delen dependen que todavía se más nos olüdó mazorcas. Nunca Parte 
la conciencia del necesarioaparecer sacan una de donde protectores del bosque, conüdar que los a hay Proporción
de iden'proteínas equilibrio hombre-naturalezay de de sus fuentes a la hora sustancial los árboles, del monte maí2, de 
grupal.tidad quey a que, la vez, tienen falla- animales, milpa nueva; nunca más de hacer 
"hacer elpara milpa'; según de ser que no asl destruirlo sablamos porque mos 
y que'de hrmba-roza antiguo sistema regresarían alos hombrecitos del monte 
papel de los mitos enma, ejemplifican el caso.no por hacerles casügamos 
NOTASlegitimación y de lasla el refozamiento 
sociales y de las inter'leyes de norrnas Conclusión I venadao o coleO¡locoilels Virqlnianus 
en los siste'cambio hombre-naturaleza blanca
2 o venado temazateMazama americana se pue-No de producción locales. reportar mas No podrla por razones obvias 
Ed o i de ndr la on i antherum' el bosquemasivamente que en de desmontar nos transmitió todas las leyendas 
a los animales indiscrimina'Lo que ni masacrar esa ocasión Doña Auxiliadora. 
estric-más alla de los montes fue el damente, impactó de sus relatos nos más 
asegurar para la sub-sistema tamente propio necesarios como el haber aceptado 
pena provocar enferme-sistencia, so de y leyendas de lasimbólico de los mitos 
peores.y males por de dades general, otros reflejan que lo región, 
esta pérdida de rica tradiciónde la Hoy la la inte¡pretación manera figurada, 
va dese que agrava cada vez más, de oral, la experiencia interacciónhistoria, 
o transfor-y mano con Ia desaparición las plantas los la con la naturaleza, con 
dede sistemas los tradicionales orga- mación del sustento, la animales, fuentes 
deprocesos críticos y y producción con social inba-grupo; las relacio-nización 
que ame-a menudo de deterioro ecológico, e interétnicas unanes intergrupales 
de gru'incluso Ia reproducción medio de códigos sim- nazan comunidad. Por 
habitat nahr-étnicos pos enteros en su soportes se estéticos, y crista-de bólicos 
los factores Si demográficos, econó-ral. y un sistema de normasliza hansmite 
ey y políticos de carácter extemo y fundamenta que micos de valores sociales 
parason grupo determinantes üda, intemo al modo de legitima un determinado 
pre-que hab¡ía explicar esta evolución, social, etc., conforman-de organización 
con ellos un complejo culh,rral.do 
los y leyendas campesi-Entre mitos 
quelugar central los nas ocupan un 
a la hombre-nahua-remiten interacción 
los que campesinos depen-leza, dado 
ésta su para sub-den estrechamente de 
ex-sistencia. La mayoría de estos mitos 
campesi-la presan sabiduría ecológica 
la necesidad de y no romperenfatizan na 
lapreservar bióticos, de los equilibrios 
dey ambiente, hombre-medio armonla 
de la actividaduna autoregulación 
de la natura-humana de transformación 
